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ARTÍCULOS 

Terrorismo y libertades civiles (1) 

ANDRÉS MONTERO G ÓMEZ/PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE PSICOLOGÍA DE 
LA VIOLENCIA 

La guerra contra el terrorismo es un error. En 
la apertura de la octava legislatura en España, 
el Rey recomendó a las fuerzas democr áticas 
que hagan de la lucha contra el terrorismo una política prioritaria. En esta pol ítica y 
en la contribución que a nuestro país corresponde, no obstante, el recurso a una 
estrategia bélica para el enfrentamiento de la amenaza terrorista global se revelar á 
tan desafortunado a largo plazo que, cuanto m ás tiempo pase sin rectificaci ón o 
reorientación, menos probabilidades tendremos de enmendar sus perjuicios 
derivados.  
 
Cuando un asesino terrorista del nuevo islamismo global planifica un atentado 
extiende ante sí el mapa del mundo. Al-Qaida es la expresi ón ultramoderna de la 
delincuencia organizada global, el equivalente tipológico del terrorismo para otras 
variantes delictivas transnacionales como el narcotr áfico del microcosmos de 
carteles colombianos o el tr áfico de seres humanos de las mafias rusas. Sin 
embargo, al contrario que aquéllas, más lineales, Al -Qaida es una perturbación 
criminógena de las dinámicas globalizadoras, un fen ómeno que recibe información 
y emite consignas en una red paralela y distribuida, con un epicentro difuso y 
nómada. De momento es inaprensible. El único impacto desestabilizador y nocivo, 
que sería tan psicológico como de desbaratamiento de cualquiera que pudiera ser 
un centro de coordinación de la internacional islamista del terrorismo, vendría para 
la marca Al -Qaida con el arresto o neutralización de Osama Bin Laden. El autor de 
la idea de Al -Qaida es actualmente un ídolo, un mito que energiza la acción de 
cualquier asesino islamista en potencia, con vocación suicida o sin ella. 
 
Quien pudiera estar adscrito a esa entraña homicida de la idea de Al-Qaida 
premedita sus asesinatos desde el modelo mental de un fanatismo sustentado en el 
totalitarismo genocida. Desde el nazismo de Hitler y los juicios de Nüremberg, el 
genocidio se define por el exterminio sistemático de un grupo de población 
partiendo de premisas étnicas, religiosas o atendiendo a cualquier otra peculiaridad 
social de ese colectivo victimado. En la ideación de Al -Qaida figura implícita la 
eliminaci ón o expulsión física de todo ser humano que habite en un determinado 
territorio adscrito a lo musulmán por el argumentario criminal islamista. 
Evidentemente, es ocioso encontrar rastros de lógica consensual al razonamiento 
más allá de los propios límites de la banda criminal y de sus adherentes 
oportunistas. Es una elaboración mental exclusivamente compartida por los 
miembros de la red, Al -Qaida, a fin de justificar la imposición totalitaria de una 
conducta actitudinal, en este caso la confesión religiosa, a una porción discrecional 
de la raza humana.  
 
Lo que ocurre es que como se trata de una idea motivadora horizontal, más que de 
una estructura organizativa vertical, Al-Qaida funciona como el revestimiento 
ideológico, el estilo de vida criminal, al que puede recurrir cualquier islamista 
fanatizado por la implantación de un modus vivendi confesionalmente integrista en 
toda la comunidad musulmana. Y esta comunidad musulmana también es 
prefabricada a gusto del consumidor, de modo que si se considera que Al -Andalus 
existe y está ocupado por el infiel, o que Arabia Saudí o Palestina están 
contaminadas por el satán americano, el deber del buen musulmán integrista es 
contribuir a su purificación. Limpieza confesional y totalitarismo a través del 
terrorismo.  
 
La horizontalidad abstracta de Al -Qaida tiene dos efectos inmediatos. El primero es 
que debido a su facilidad inclusiva para asimilar a cualquier grupúsculo islamista 
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dominado por una visión social integrista del culto mahometano, cualquier banda 
previamente aislada en lugares tan distantes entre sí como Sudán, Indonesia o 
Marruecos se siente conectada a una especie de red global cuyo nombre, además, 
es multiplicado 'ad aeternum' por los medios de comunicación internacionales. El 
efecto complementario es que Al-Qaida no requiere de más andamiaje que una 
mínima cámara de compensaci ón para la planificación de atentados. Considerado el 
potencial atractor de la intangible Al -Qaida, Bin Laden -o cualquiera que sea- nada 
más necesita activar los resortes de cierta célula wahabista o salafista radicada o 
próxima a un determinado territorio para poner en marcha una secuencia de 
asesinatos. El momento y la oportunidad se fijan desplegando un mapa del mundo. 
Los atentados únicamente requieren el contacto con la célula, el traslado del 
mensaje de que están siendo activados por Al -Qaida, y el despacho de terroristas 
que pongan en funcionamiento la logística criminal de la siguiente acción. Y esta 
log ística instrumenta los medios tradicionales, básicamente antisistema y 
desprovistos de cualquier auditoría, que han venido comunicando a unos 
musulmanes con otros durante siglos. Las transferencias de capital se verifican a 
través de mecánicas informales de transmisión de fondos, un 'hawala' basado en 
las relaciones de confianza y en el traspaso manual de dinero, sin registros, sin 
apuntes contables, sin electr ónica. Los alojamientos y las comunicaciones están 
garantizados siguiendo el mismo trámite de informalidad y de hospitalidad entre 
hermanos de confesión. Sin preguntas, sin respuestas.  
 
Digo que un planteamiento bélico contra el terrorismo internacional es un error 
porque el asesino islamista, lejos de creerse un homicida en masa, se autopercibe 
como un soldado. Un soldado de Al á. De la misma forma, un terrorista de ETA se 
considera a sí mismo un gudari vasco, igual que un pederasta belga persevera en el 
argumento autosirviente de que proporciona placer a las infantiles víctimas de sus 
aberraciones criminales. Afrontar la amenaza de un grupo de fan áticos 
alimentando, precisamente, el núcleo duro de su desvarío criminal refuerza su 
permanencia a largo plazo. Lo hace por encima de arrestos y desarticulaciones 
judiciales y policiales. Pues los grupos terroristas constituidos están preparados 
para asumir el impacto de las operaciones policiales, del mismo modo que las 
asimila el narcotráfico internacional. En paralelo, además, la estrategia de 
enfrentarse al terrorismo haciendo la guerra, es decir, de declarar adversario al 
terrorista, transmite a la variable base social del islamismo radical e integrista la 
sensación de que, efectivamente, existe un 'huntingtoniano' choque de 
civilizaciones entre la comunidad musulmana y el 'usurpador' cristianizante.  
 
Así pues, si es disfuncional desbaratar el terrorismo islamista por medios militares, 
pero también estamos afirmando que los grupos criminales organizados son 
capaces de asumir, a medio plazo, el coste de operaciones policiales de 
desarticulación, parecería que las medidas para afrontarlo son complicadas. Pues, 
en efecto, son complicadas, pero el secreto está en su adecuada combinación. El 
secreto está en la fórmula, en la ecuaci ón que relaciona los recursos disponibles. 
Los cárteles del narcotráfico se adaptan a las medidas policiales porque, en 
paralelo, existe una demanda sostenida de droga en el mercado. De ahí que las 
instituciones públicas a lo largo y ancho del planeta hayan diseñado estrategias 
para actuar policialmente contra las mafias al tiempo que intentan reducir el 
mercado con pol íticas de prevenci ón y contención de las toxicomanías. De 
momento, no funciona, pero tal vez a largo plazo consigan algo. Cuando el mercado 
del abuso de drogas comience a disminuir, si lo hace, la vía de desarticulación 
policial del narcotráfico rendirá sus frutos con una incidencia exponencial. Con el 
terrorismo ocurre algo similar. Extrañamente lograremos perjudicarlo 
bombardeándolo desde arriba si, aun indirecta e implícitamente, una pretendida y 
fundamentalista guerra contra el terrorismo está validando los modelos mentales 
de su base social. Cualquier islamista radical se considera en guerra contra el infiel. 
No es descarado imaginar el efecto que produce en cada fanático islamista del 
planeta el mensaje repetitivo del 'war on terrorism' de la CNN o el nuevo 
cristianismo integrista que Bush despliega en sus intervenciones. 
 
La clave es criminalizar el terrorismo desde su raíz. Esto exige medidas que 
transmitan continuamente el mensaje de que el terrorismo es un delito, complejo y 
doloroso, pero nada más que un delito, un crimen contra la Humanidad. El 
afrontamiento de cualquier delito es una cuestión de jueces, instituciones policiales 
y agencias de inteligencia de seguridad al amparo de los Estados de Derecho. 
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 OPINION 

ARTÍCULOS 

Terrorismo y libertades civiles (y 2) 

ANDRÉS MONTERO G ÓMEZ/PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE PSICOLOGÍA DE 
LA VIOLENCIA 

El capítulo anterior de este artículo ponía el 
acento en la necesidad de hacer de la lucha 
contra el terrorismo un asunto de pol ítica 
criminal y no de pol ítica de guerra. Igual que ocurre con el narcotráfico, si 
redujéramos la demanda, es decir, el mercado de alimentación del terrorismo, lo 
cercaríamos en el interior de una presa. Demasiados intelectuales han 
argumentado ya que las desigualdades sociales están en la raíz del terrorismo. No 
todas las desigualdades generan terrorismo. El diagn óstico no es tan simplista. Sin 
embargo, si se impulsaran los gobiernos democr áticos y transparentes en todo ese 
mundo árabe que tan voluntariamente ha sido sometido a la oscuridad medieval de 
regímenes dictatoriales apoyados por un Occidente ciego y torticero, el crecimiento 
de una clase media entre la confesi ón musulmana probablemente atenuaría el caldo 
del cultivo terrorista. La clave es el Estado de Derecho, Estado de Derecho para el 
gobierno de los países árabes y Estado de Derecho para truncar el terrorismo.  
 
La guerra contra el terrorismo está incorporando, además, un efecto colateral 
perverso sobre las sociedades victimizadas por la criminalidad organizada. La 
militarizaci ón de la óptica de actuación está primando los enfoques duros de 
seguridad en detrimento de una seguridad simbiótica con las libertades civiles. Esta 
aproximación también alimenta el modelo mental del terrorista, uno de cuyos 
escenarios preponderantes pasa por conseguir un estado de opresión tal de la 
poblaci ón donde actúa que sea tan insoportable para ésta que acabe reaccionando 
contra sus propios gobiernos, exigiendo concesiones a favor de las demandas 
terroristas. Es el clásico ciclo acción-represión-acción. ETA ha estado practicando 
este juego durante décadas, afrotunadamente sin éxito estratégico alguno por mor 
de la madurez de la sociedad española. El recorte de libertades civiles a la 
poblaci ón para protegerla de la acci ón del terrorismo es justo uno de los objetivos 
estratégicos del terrorismo.  
 
O sea, tenemos terroristas que asesinan creyéndose soldados, gobiernos que los 
'guerrean' tratándolos como tales y poblaciones progresivamente sometidas a la 
presión de la seguridad. La solución no puede pasar únicamente por la seguridad. 
Por mejor decir, la seguridad no ha de ser control bruto y global sobre la población. 
De nuevo, la estrategia más eficiente debe pasar por dotar a la necesaria seguridad 
de propiedades selectivas y quirúrgicas, que no signifiquen recorte de las libertades 
civiles que nuestras sociedades han conquistado durante siglos y que, de estar 
implantadas en las sociedades árabes, habrían reducido el germen terrorista a 
pantanos enquistados como ETA, a la que ya segaremos la hierba bajo los pies si 
nuestra clase política logra finalmente entender las mínimas peculiaridades del 
asunto. 
 
El ingrediente que optimiza la ecuación más eficiente contra el terrorismo no es la 
seguridad, sino la inteligencia. La seguridad pura y dura es eminentemente reactiva 
y ofrece margen a la adaptación del terrorismo. En cambio, la inteligencia es 
proactiva, preñada de capacidades preventivas y, circularmente, orientadora de las 
propias medidas de seguridad, que subsidiariamente serían racionalizadas. En los 
aeropuertos de EE UU están obsesionados con los zapatos de los viajeros de vuelos 
comerciales desde que se descubrió a un islamista en un avión, desposeído al 
parecer de sus facultades mentales, con un cable letal asomando por la suela de su 
calzado. Supongo que estar án pensando que el siguiente atentado se verificar á en 
otro avión con un tipo llevando las bombas en sus zapatos. No quiero imaginar 
cuáles pueden ser las consecuencias, en correspondientes medidas de seguridad, 
de un atentado perpetrado por un terrorista suicida que transporte un mecanismo 

Imprimir Enviar 

 

BUSCAR 

EL CORREO DIGITAL
Hoy  
Hemeroteca
 
INTERNET/GOOGLE

Categor
Boda Real

Página 1 de 3EL CORREO DIGITAL | OPINION - Terrorismo y libertades civiles (y 2)

29/04/2004http://www.diario-elcorreo.es/vizcaya/pg040429/prensa/noticias/Articulos_OPI_VIZ/...



 
Mh Mujer   

 
Moda   

 
Motor  

 
Padel   

 
PDF´s 
periódicoNUEVO  

 
Planetfutbol  

 
Seguros  

 
Subvenciones  

 
TVInteligente   

 
Vehículos de 
ocasión  

 
ViajesNUEVO  

 

EDICIÓN IMPRESA 

Suscríbete a 
Diario El Correo. 
¡Consigue grandes 
ventajas!  

bomba alojado en la porción última del intestino grueso de los vertebrados. 
Vaselina en las maletas, por favor. 
 
Pues bien, inversión en capacidades de inteligencia es el remedio. Una inteligencia 
sometida a mecanismos de control judicial y parlamentario es, por ende, la vía más 
sensata para compensar el recorte enloquecido de las libertades civiles que algún 
ánimo autoritario siempre puede tener propensión a implantar excusándose en la 
todopoderosa seguridad o raz ón de Estado. Superada la inteligencia oscura de la 
Guerra Fría, la inteligencia moderna es entendida como un resorte de la libertad del 
ciudadano. Y la inteligencia debería ser tan global como la criminalidad organizada 
del terrorismo que pretende revocar. Idealmente, cabría pensar en un órgano 
supranacional de inteligencia enclavado en la ONU. Sin embargo, en la actualidad 
sería tan inoperante como el propio Consejo de Seguridad para mantener la paz. 
Una utop ía.  
 
Habría que comenzar por la Unión Europea. El Tratado de Roma introdujo una 
comunidad económica, Schengen la libre circulaci ón de personas, mercancías y 
capitales, y el Tratado de Ámsterdam el espacio de libertad, seguridad y justicia. 
Los ahora veinticinco países miembros de la Unión comparten un horizonte hacia el 
que se avanza, paulatinamente, para ampliar y reforzar los mecanismos del imperio 
de la ley como base para la contención de las amenazas, sin menoscabo del Estado 
del bienestar. La idea de Europa, y lo hemos podido ver en la configuración de una 
opinión pública volcada hacia el multilateralismo y la diplomacia con ocasi ón de la 
guerra de Irak, es consuetudinaria con las libertades civiles, con la primacía de los 
mecanismos de gestión muldimensional de las crisis por encima de la contumacia 
del uso de la fuerza. No obstante la opinión (Robert Kagan) sobre la necesidad de 
que la unipolaridad militar de EE UU compense la debilidad política y decisoria de la 
'vieja Europa' reunida en torno a la Unión ampliada, la comunidad europea de 
inteligencia deber ía ser en un futuro una de las apuestas para encontrar un modo 
europeo de afrontar el terrorismo.  
 
Si tuviera que sugerirle algo a Zapatero sobre alineamientos de acci ón en la Unión 
Europea de los próximos cuatro años, le diría que trazara la propuesta de un 
espacio europeo de inteligencia. Ser ía un buen modo de comenzar a reorientar la 
posición internacional española tras el impacto que, sin duda, se derivará de la 
decisión de retirar las tropas de Irak. Los componentes de este espacio anclarían su 
raíz en cinco pilares: el diseño de t écnica jurídica de respaldo para el control, y la 
validación judicial, de los servicios de inteligencia y seguridad en el ámbito de la 
investigación criminal; la promoci ón de procedimientos avanzados de obtención de 
inteligencia, con un decidido envite en recursos y dinero en pro de las fuentes 
humanas de captación de informaci ón, multiplicando los esfuerzos de infiltración y 
penetración en organizaciones criminales; la potenciación del análisis prospectivo y 
la interpretación estratégica de inteligencia, contorno en el que Europa está 'in 
albis'; la inversión en tecnología; y, por último, el intercambio estable y sistemático 
de informaci ón e inteligencia entre agencias. El espacio europeo de inteligencia 
encarnaría así la articulación transversal para el espacio europeo de libertad, 
seguridad y justicia.  
 
Libertad, seguridad y justicia es superaci ón de la extradición, orden europea de 
busca y captura, reconocimiento mutuo de sentencias judiciales, equipos conjuntos 
de investigación, Europol, Eurojust, planes europeos de lucha contra la droga y la 
delincuencia organizada. El espacio europeo de inteligencia deber ía ser información 
para luchar contra el terrorismo, conocimiento de la delincuencia organizada de la 
violencia, racionalización de los sistemas de seguridad, protecci ón de la libertad del 
ciudadano. Significaría estrecha cooperación entre agencias de seguridad al servicio 
de la ley orientadas a tratar e investigar al terrorista como un criminal pero dotadas 
de todos los poderes que la seguridad nacional tradicionalmente ha reservado, en 
una extraña sombra, a las fuerzas adscritas a la defensa del territorio. Es en este 
punto donde habría que conciliar el solapamiento y la ruptura de límites que la 
globalización ha desencadenado entre seguridad interior y exterior. No dejando que 
la ancestral orientaci ón bélica destinada a defender los Estados nacionales absorba 
la aproximación criminol ógica de las agencias de seguridad interior, sino a la 
inversa, arbitrando poderes legales que sustenten una inteligencia para la 
seguridad contra el terrorismo ecológicamente amigable, valga la expresión, con los 
derechos civiles que el propio terrorismo quiere arrebatarnos. Inteligencia al 
servicio de la sociedad. Espacio europeo de inteligencia. 
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